
CARTA PASTORAL 
QUE D I R I G E A L 

. Clero y Fieles íe la Diócesis Je T e l i u i t e p , 
SU SEGUNDO OBISPO, 

CON MOTIVO DE SU 

CONSAGRACION EPISCOPAL. 

MERIDA D E Y U C A T A N . 

D B L A L O T E R I A D E L E S T A D O . 

Calle Si, número 492. 

1903. 



BX874 
• M4 
C3 
c . 1 



I 

I 

CARTA PASTORAL 
QUE D I R Ì G E AL 

Y. Clero j Fieles ile la Diócesis ùe T e t a a n t e p , 
SU SEGUNDO OBISPO. 

k< 1711« V • [ 
CON MOTIVO DE SU 

CONSAGRACION EPISCOPAL. 

UNIVERSIDAD DE NUFYG IR)* 
BMìe'sca Mnàt y wiw 

DE Y U C A T A N . 

T E R I A D E L E S T A D O . 

ero 492. 

Captila Alfonsina 

Biblioteca Universitaria 

4 1 2 3 1 



o 3 

N O S E L D R . D . C A R L O S D E J E S U S M E J I A , por la g r a c i a de 

Dios y de l a S a n t a Sede Apostó l ica , Obispo de l a Diócesis 

de Tehuantepec. 

A l M. I . S r . V i c a r i o General , a l V . Clero y fieles de l a Diócesis, 

s a l u d y bendición en Nuestro Señor Jesucristo. 

Venerables hermanos y muy amades Hijos: 

Spirttns Dómint super me; propter quob unxtt 
me, eüangelizare panpertbns misit me, sanare con= 
tritos corbe. 

€í €sptrttu bel Señor ba bescenbtbo sobre mt y 
me ba nngtbo, me ba eniñabo á evangelizar á los 
pobres 13 d sanar á los contritos be corazón. 

Profundamente conmovido por la augusta 
ceremonia de mi consagración episcopal, me di-
r i jo á vosotros,'en este día solemne, p a r a salu-
daros por vez primera con la ternura de un pa-
dre, y para comunicaros los dulces sentimientos 
que embargan mi corazón. 

Obedeciendo á la voluntad expresa de N. 
Smo. Padre el Sr- León X I I I , lie aceptado la 



sublime dignidad episcopal, tan superior á mis 
fuerzas y exiguos méritos. 

L a imposición de las manos, la unción sa-
grada, la entrega del libro de los Evangelios, 
ved aquí los tres actos más solemnes de la consa-
gración que acabo de recibir. 

Nuestro Divino Salvador, ha asegurado 
que donde se reúnan dos ó tres en su nombre ahí 
estará en medio ele ellos. Tres venerables obis-
pos se han reunido para consagrar mi humilde 
persona al servicio de Dios en el alto ministerio 
episcopal. Después ele la presentación y lectu-
ra del Breve Pontificio, después del juramento 
de fidelidad á la Santa Sede y del examen de mi 
fé, postrado de hinojos ante el altar sagrado, he 
hecho una dulce violencia al corazón de Dios, 
por la intercesión de todos los Santos, para ha-
cer descender sobre mí sus bendiciones. 

Los señores obispos, con magestad impo-
nente, han puesto sus manos sobre mi cabeza y 
han pronunciado estas palabras sacramentales: 
"Aceipe Spiritum Sanctum." "BecibealEspíri-
tu Santo." H e aquí la parte esencial de mi con-
sagración: y en este instante solemne el Espí-
ritu Santo ha descendido sobre mí, como descen-
dió sobre los apóstoles en el Cenáculo de Jeru-
salén. "Spiritus Dómtni super me." 

No es menos imponente la unción sagrada: 
E l obispo consagrante entona un prefacio so-
lemne en el que pide abundancia ele gracias y 
dones celestiales para el escojido clel Señor: 
repentinamente se detiene, cae de rodillas y 

con voz grave entona el himno "Veni Crea-
tor:" á semejanza de Samuel, toma en sus 
manos el oleo santo, lo derrama sobre mi cabe-
za, y me unge y consagra Príncipe ele la Iglesia, 
diciendo estas sublimes palabras: "tjngatur, 
et consecretur caput tuum, codesti benedictione, 
in ordine pontificali" "Que tu cabeza sea ungi-
da y consagrada con bendición celestial en el 
orden pontifical." Pero esto no basta: termi-
nado el prefacio el consagrante entona con emo-
ción la antífona Unguentimi in càpite... y el sal-
ino Ecce qua/m bou uni et quam jucundum, y du-
rante este cántico unge mis manos diciendo: 

"TJngantur manus ist& de oleo sanctiftcato et 
chrismate sanctificationis, si cut unxit Samuel, 
David, regem et prophetam, ita ungantur et con-
secrentur" "Sean ungidas estas manos con el 
oleo santo y con el crisma de santificación, y 
como ungió Samuel á David rey y profeta así 
queden ungidas y santificadas." Y termina 
con fervorosa oración pidiendo á Dios que todo 
lo que mis manos bendijeren sea bendito y lo 
que consagraren sea consagrado. Veelme ya el 
ungido del Señor escogido por El para derra-
mar á manos llenas sus celestiales bendiciones. 
" Unxit me." 

Sigue después la entrega del báculo pasto-
ral, insignia ele la autoridad y ele la recta justi-
cia que el obispo debe ejercer, pero siempre con 
dulzura, á fin ele inclinar el ánimo de los sub-
ditos al ejercicio de las virtudes. "In corri-
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gendis vitiis pie s&viens, in f o venáis virtu-
tibus ánditorum ánimos demidcens." 

En seguida el consagrante coloca en el dedo 
anular de, mi mano derecha el anillo pastoral, 
símbolo de mi místico desposorio con la Iglesia de 
Tehuantepec, advirtiéndome que adornado siem-
pre de la fe más pura cuide de conservar mi 
Iglesia en toda su pureza. ''Intemerata fule 
ornatus, ülibate custodias 

Finalmente, desde el principio de mi consa-
gración los señores obispos habían puesto so-
bre mis espaldas el libro de los Santos Evange-
lios, como queriendo significar que el Obispo 
debe estar siempre como envuelto en las máxi-
mas divinas del Santo Evangelio, y hacerlo el 
objeto de sus constantes meditaciones; recor-
dándome también la estricta obligación que 
tengo de predicarlo á mis ovejas. P o r esto al 
quitarlo de mis espaldas y entregarlo en mis 
manos, me han dicho: "Accipe Evangélium, el 
vade, predica populo tibí commisso: potens 
est enini Deus, ut augeat Ubi gratiam sumí." 
"Recibe el Evangelio, y vé, predícalo al pueblo 
que le ha sido encomendado: poderoso es Dios 
para aumentar en tí su gracia 

H e aquí, venerables hermanos y muy ama-
dos hijos, la sublime misión que iré á desem-
peñar en medio de vosotros: sí, á todos soy en-
viado : á los sabios lo mismo que á los ignorantes, 
á los ricos lo mismo que á los pobres: Sapien-
tibus el incipientibus debitor sum; pero muy 
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especialmente los pobres, los huérfanos, los en-
fermos y desvalidos habrán de ser el objeto de 
mis constantes desvelos. A l obrar así conti-
nuaré la santa vocación que Dios me dio desde 
mis tiernos años cuando tuve la dicha ele consa-
grarme á la evangelización de los pobres en la 
pequeña Congregación de la Misión fundada por 
San Vicente de Paul. " (gücmgeltzare paupertbus 
misit me." 

Y a soy, pues, vuestro obispo: réstame 
ahora dar principio á mi augusta misión. Den-
tro de pocos días saldré de Mérida, y después 
de cumplir con los deberes de cortesía y sumi-
sión hacia .mis superiores jerárquicos, me enca-
minaré á mi diócesis, hacia la cual se siente 
atraído mi corazón con un afecto verdadera-
mente paternal. 

Sí, venerables hermanos y muy amados 
hi jos: ya os pertenezco por completo, y siento 
por todos vosotros la ternura y el interés que 
un padre siente por sus amados hijos. Deseo 
veros, deseo comunicarme con vosotros, deseo 
seros útil, deseo dividir con vosotros vuestras 
penas y vuestras alegrías. E l Obispo no se 
pertenece á sí mismo; es todo de su Iglesia, es 

todo de sus diocesanos. 
Siempre, pues, me encontraréis dispuesto 

á haceros el bien. Vuestro bienestar material 
no me será extraño y os lo procuraré en la me-
dida de mis fuerzas. Vuestro progreso inte-
lectual será objeto de mis desvelos: á este fin 
cuidaré de establecer escuelas y colegios para la 
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ilustración de vuestros queridos hi jos; colegios 
y escuelas en donde junto con una instrucción 
sólida y á la altura de los progresos de la ciencia 
moderna, se les enseñe la práctica de la vida cris-
tiana, el santo temor de Dios, y el respeto á la 
autoridad civil y paterna. Pero, sobre todo, 
vuestro bien espiritual, el cumplimiento de vues-
tros deberes cristianos y la salvación de vuestras 
almas, para mí tan queridas, absorberán por 
completo mis cuidados. No solamente en 1a. 
ciudad episcopal, sino en los pueblos todos ele la 
Diócesis, os elirijiré con frecuencia mi humilde 
palabra, v con instrucciones sencillas y prác-
ticas me esforzaré en haceros amable la virtud y 
la práctica del bien: cuidaré de atraeros á la 
vida cristiana, si por desgracia os habéis alejado 
de ella: cual otro Samaritano aplicaré el vino v 
el aceite á las llagas que el pecado haya causacío 
en vuestras almas, y no descansaré hasta devol-
verles la salud, la paz y la felicidad ZHisít me... 
sanare contritos corbe. 

Aquí tenéis todo el programa de mi admi-
nistración ; pero como me sería imposible cum-
plirlo si fiara únicamente en mis propias fuerzas, 
os exhorto con todo el fervor ele mi alma á que me 
obtengáis ele Dios el socorro ele su divina gracia 
por medio ele vuestras fervorosas oraciones. 
Sí, orad mucho, orad siempre y con fervor por 
este vuestro humilde Pastor. 

Sobre todo vosotros, señores sacerdotes, 
mis dignos colaboradores en la obra de la salva-
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ción ele las almas, orad por mí y tenedme muy 
presente en el Santo Sacrificio de la Misa. 
Mucho espero ele vuestra abnegación y de vues-
tro celo. Sé que sois muy pocos en número, 
que. tenéis á vuestro cargo dilatadas parroquias, 
y que os es preciso multiplicaros para acudir á 
las necesidades espirituales ele vuestros amados 
feligreses. Animo, mis venerables hermanos; 
poderoso es Dios para aumentar en nosotros su 
divina gracia y para darnos las fuerzas que 
necesitamos para no desfallecer en medio de 
nuestras fatigas. Vosotros seréis siempre el 
objeto predilecto ele mi cariño y ele mi tierna so-
licitud. Marchemos siempre unidos con el dul-
ce y fuerte lazo ele la santa caridad, y apesar de 
nuestra pequéñez haremos prodigios y extende-
remos el reino ele Jesucristo en las almas. " N o -
lite timere, pusülus grex, guia complacuit Patri 
vestro daré volis regnum. 

H e escojielo por escudo y blasón á la Sa-
grada Famil ia Jesús, María y José: á ella os 
consagro en unión de vuestros amados feligreses. 
De esta Sagrada Familia habernos ele aprender 
todos el perfecto amor ele Dios, el espíritu ele 
oración y el amor al trabajo y al sufrimiento. 

- — * • « 

-x- ->:-

Antes ele terminar, permitidme decir una 
palabra de gratitud y ele despedida, á los nobles 
y generosos habitantes ele la península ele Y u -
catán, en la que he pasado los años más floridos 
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de mi vida, recibiendo constantes pruebas de la 
bondad y sincero cariño de sus hijos. 

Amados yucatecos, mis sinceros y tiernos 
amigos, me despido de vosotros dándoos las 
más expresivas gracias por el franco cariño y 
exquisita confianza que me habéis dispensado 
en más de veinte y seis años que he pasado en 
vuestro hospitalario suelo! 

Vuestros queridos hijos, cuya educación me 
confiasteis, serán el estrecho lazo de unión y de 
amistad que siempre nos una. L a voluntad de 
Dios que me trajo á Yucatán en los primeros 
años de mi sacerdocio me manda hoy encar-
garme del gobierno de la diócesis de Tehuan-
tepec, cuando me encuentro ya en el último pe-
ríodo de mi vida. ¡ Dios lo quiere y esto basta.! 
A l alejarme de vosotros, 110 os olvidaré: os 
llevo en mis recuerdos, os llevo en mi corazón! 

A l daros un público testimonio de mi sim-
patía y sicera gratitud, no temo defraudar en 
lo más mínimo el paternal cariño que debo y 
que ya profeso á mis amados diocesanos; pues 
aunque el corazón humano es muy pequeño, su 
capacidad de amar es infinita, y sólo puede lle-
narlo el amor de Dios, y en E l os amo á todos! 

Os ruego, pues, que no me olvidéis, sobre 
tocio en vuestras fervorosas oraciones, y que me 
continuéis dispensando vuestra sincera amistad 
vuestra generosidad y confianza." 

* 
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Termino la presente carta, venerables her-
manos y muy amados hijos, deseándoos todo 
género de gracias en el nuevo año que acaba de 
empezar y dándoos en prueba de paternal afecto 
mi pastoral bendición. En el nombre del P a -
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

Esta carta pastoral se leerá en todas las 
iglesias de nuestra diócesis de Tehuantepec, 
ínter Míssarum Solemnia, el primer Domingo 
ó día festivo después de recibida. 

Dada en nuestra residencia de Mérida de 
Yucatán, en el día de nuestra consagración 
episcopal, á los once días del mes de Enero del 
año del Señor de mil novecientos tres. 

f Carfos de JJesús, 

Obispo de Tehuantepec. 

Por mandato de S. S. Il lma, 

afilan José Soriano, C. DE. 
Secretario. 
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